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Sras. y Sres. 

Es un gran honor para mi participar en este acto sobre la 

LABOREM EXERCENS. ~espués de Las palabras de Fernando Fernández, 

me corresponde como Empresario, aprovechar esta ocasión para se- 

ñalar la importancia de la doctrina social de la Iglesra para la 

vida de la Empresa. Esta es esencialmente "agrupación jerarquiza- 

da de homDres con patrimonio limitado y finalidad de prestación 

de servicios o preparación de productos". La "Laborem Exercens" 

es La ~nciclica del trabajo humano y la empresa, es síntesrs de 

colaooración de trabajo y capital. La empresa, en su sentido lato 

ampliada a instltuciones públicas o asociativas, con jerarquiza- 

crón de traoajo y prestación de servicios, es base de la sociedad 

actual en que, por desgracia, desaparece la familia, con sus vín- 

culos y prestaciones recíprocas internas y de ese modo la rela- 

crón de trabajo a terceros pasa a ser fundamental para las perso- 

nas que consrderan que conseguir un traaajo, en realidad un em- 

pleo, forma parte de su dignrdad indivrdual. 

Desde el srglo pasado en que comenzó esta nueva srtuacrón socro- 

1Ógrca, la Iglesa incorporó a su maglsterro este tema, con la 

RERUM NOVARUM y Encíclrcas posterrores, en cadena homogénea de 

enseñanza para la socledad rndustrral, que deoeria ser regla de 

conducta de los empresarros. La ~ncíclrca "La~orem Exercens", es 

el Últlmo eslaaÓn de esta caaena. Recoge la doctrrna anterior y 

la acomoda, en lo que proceae, centrada prrnclpalmente en el tra- 

oajo humano, a la nueva srtuacrón socral afectada por las nuevas 

tecnologías que en tan alto grado afectan la vlda de traba10 y la 



vrda humana en todos sus aspectos. Las Encíclicas anteriores no 

podían prever ni la supresión del trabajo duro que en gran parte 

permrte La rnformática, ni la internacionalización de la economía 

y consiguiente rnterrelación del mercado de trabajo de países muy 

distantes que plantea muchos de los proolemas del mundo actual, 

ni que la "lucha de clases" perdería importancia y quedase solo 

como reminiscencia hrstórrca, para justificar actuacrones obso- 

letas. 

Los excelentes trabajos agrupados en el lroro que hoy se presen- 

ta, aclaran y comentan práctrcamente todos los aspectos de esta 

magnífica ~ncíclrca que nos ha legado Juan Pablo 11, frgura huma- 

na tan excepcronal y grandrosa, "El Woytila", como la llaman los 

que representan todo lo contrarro de lo que él promueve en esta 

etapa de nuestra hrstorra. 

Nr sabría, nr nunca me atrevería, a glosar la "Laborem Exercens" 

nr los trabajos que el lrbro ofrece, pero sr qurero, en camoro, 

es mi homenaje al lrbro, a la ~ncfclrca y al ~ontífrce, hacer al- 

gunas reflexiones, como antes rndrqué, soore la Empresa y sus 

prrncrpros étrcos y de responsabrlldad socral, que no dificultan 

y al contrarro, son rndrspensaoles para el éxrto empresarial es- 

taole y contrnuado. 

La relacrón de trabajo y jerarquía en la Empresa, en cualqurera 

de sus varredades y dlmensrones, debe ser humana, consrderando a 

cada hornore como tal y no como objeto despersonalrzado. Esto no 

se consigue nr con famrlrarrdades ni con deorlrdades, srno con 

respeto recíproco. El éxrto de la empresa que presta servrcros 

reales a la socredad, no el ente ocasronal especulatrvo, depende 

de la adhesión de los homDres y mujeres que la componen, que la 

Consrderen parte importante de su vlda personal y, no como ahora 

se drce, un "curre" mal menor, como medio rnevrtaole de suosrs- 

tencra. 

El traoajo como servicio y la empresa como servicro son conse- 

cuencia del sentido cristiano de la vida, base de toda la doctrr- 



na social de la Iglesia. En mi opinión, esto ocurre, aún sin con- 

ciencia real de ello, en todas las empresas destacadas en el mun- 

do. La vinculación total del hombre a su Empresa y la dignidad de 

la Empresa como prolongacrÓn de la propia dignidad, son manifes- 

taciones de esta srmbiosrs traoajador-empresa que da tanto éxito 

a los japoneses, muy alejados de nuestro mundo relrgioso, y que 

nosotros olvrdamos con frecuencia, aun con la orientacrón y estí- 

mulo casi centenario de las ~ncíclicas. 

El "Humanismo" en la Empresa, no solo se aplrca a relaclones con 

colaooradores y trabajadores, sino con clientes y púolico, a los 

que tambrén deoe servrrse con respeto, como personas, no como nú- 

mero de una estadística de resultados. Cuando esto es así, muy 

notorro en las activldades educativas y hosprtalarias, se produ- 

cen crisis profundas: ahora las está sufriendo nuestro sistema 

sanrtario, por supuesto, no solo en España sino en países de eco- 

nomía libre y no libre. 

La "Laoorem Exercens" nos prde que los empresarros, en nuestra 

funcrón de gestores de la economía, tratemos a los hombres como 

tales, a los que tenemos próxrmamente, y a aquellos soore los que 

rnflurmos en su vrda con el poder que tenemos conf~ado, rncluso 

más allá de nuestras fronteras, en países déblles cuyo trabajo y 

recursos materrales, tratamos de explotar para atender la presrón 

de mejoras económrcas de nuestro país y empresas. Este es el caso 

lacerante en las relaclones "NORTE-SUR", entre países rlcos, cu- 

yos crudadanos qureren serlo mucho más, y países pobres que de- 

penden de ellos y cuya desrgualdad se agudrza pellgrosamente. Es 

otro aspecto del desafío del h0mDre y del mundo crrstrano que ha- 

ce más drfícrl el e]erclcro de nuestra fe: aspecto rmportante 

recogrdo en la "Laborem Exercens", que cada día tendrá más rmpor- 

tancLa en la vlda económrca, no solo como prlncrplo de solrdarr- 

dad, srno para ootener un mínlmo equrlrbrro que evrte tragedras 

en el srglo XXI. 

Los empresarros actuamos con poder económico, que nos posibilita 

y facllita influencia, y decisión en la vida de otros, srtuaclón 



inevitable que se presenta también en los que tienen poder reli- 

gioso, político, sindical, militar o de cualquier clase. Por eso, 
todos los que estamos en esa situación, necesrtamos dos cualida- 

des, amDaS muy destacadas en la "Laborem Exercens", caridad en el 

ejercicio de la autoridad y responsanilidad socral por encima de 

obligaciones especificas contractuales. 

La carrdad es una manrfestación del amor a nuestro prójimo, in- 

dispensaale para humanizar las relaciones jerárqurcas muy princi- 

palmente de tranajo; no es dar limosna, sino ofrecer comprensión 

en la aplicación de normas. No hay humanismo sin caridad y no hay 

cariaad sin amor a Dios y al prójimo. Por eso, considero el mayor 

elogio de mi vida profesional que se piense que las empresas en 

que intervengo y yo mismo, somos "humanrstas"; confieso que en 

principio me sorprendió serio sin saberlo, como los que hablan en 

prosa. 

La responsabilidad social es otra consecuencia del ejercicio del 

poder. La empresa administra parte importante de la riqueza de un 

país y por encima de sus onligaciones contractuales y lanorales, 

tiene responsanilidad como administradora de riqueza social, as- 

pecto que algunos empresarios rechazan y que la "Laoorem Exer- 

cens" destaca. Esta responsabilidad socral ooliga a la empresa, 

moral SL no jurídicamente a Colaborar en el mejoramrento econó- 

mico y social de su entorno, del conjunto nacional y hasta de las 

relaciones internacronales. 

Me comentan que en mis rntervencrones de esta naturaleza, dlgo 

SLempre lo mrsmo; afortunadamente es crerto y tamnrén he tratado 

de actuar en la actrvrdad empresarlal con los msmos crrterros, 

los de la doctrrna socral de la Iglesra en que, desde prrncrpros 

de srglo, colanoró mr padre, muy loven, con traduccrones de so- 

crología crlstrana y conferencras en el núcleo que después fue el 

Instituto de Reformas Socrales. Por eso me sat~sface en mi mdes- 

tra ante tan docto e llustre audrtorro, coma lego más que larco, 

expresar lospuntosde vlsta de la "Laborem exercens", continuando 

una tradrcrón famlllar. 



Un aspecto importante y que abre perspectrvas de análisis y que 

yo, por lo menos, no había visto expresar con claridad, es el del 

"empresario indirecto", srtuación real: muy pocos empresarios son 

dueños totales de sus decisiones y las condiciones y relaciones 

de trabajo dependen en gran parte de la influencia de goorernos, 

institucrones ~úblicas y asociativas o simplemente "srtuaciones 

colectivas", que diluyen el ámbrto dec~sorio del empresario y re- 

ducen la posrbrlidad draléctlca del trabajador Lndivrdual, conse- 

cuencia de la interrelacrón del mundo moderno, pero que hasta 

ahora ha carecido de un reconocimiento explícito en "teoría" de 

las relaciones de trabajo. 

Acabo mis palabras comentando "amenazas" de diversa naturaleza en 

el objetivo de armonía socral que predica Juan Pablo 11. 

La prrmera amenaza, bastante superada afortunadamente, es la 

rdentrfrcacrón de la drgnrdad del trabajo con el odro a la empre- 

sa. Fue rnrcralmente estrategra de destrucción para provocar una 

revolucrón en que el trabajador perdró toda posrbrlrdad de accrÓn 

personal, conservando solo derechos estrrctamente cosmét~cos. Es- 

to es en nuestro país menos vrrulento que hace algunos años y las 

huelgas y frrccrones socrales se drrrgen a empresas estatales y 

servrcros pú~lrcos monopolrsticos más que a empresas o patronos 

prrvados, en tanto aumenta la adhesrón, al menos en muchos casos, 

del trabajador a su propra empresa aunque con ella tenga perrodr- 

camente drferencras. 

La segunda amenaza, reciente, que se acrecrenta y puede afectar 

al equilibrlo interno empresarial, es La de los "yupies", jóvenes 

ejecutivos, "hombres objeto" del mundo económico, que se slenten 

privrlegiados y exrgen ingresos a veces insultantes, no como con- 

secuencra de un "valor probado", sino como casta especial desvin- 

culada de la empresa, que tiene derechos superiores a sus compa- 

ñeros de traaajo, a Los que se deben subordinar los procesos bá- 

sicos del equilibro interno empresarial. Este es un fenómeno im- 

portado que difícilmente puede coexistir con La activrdad respon- 

sable y justa de las empresas ejemplo de servicro a la socredad 

en que operan. 



La tercera amenaza surge de la propia mecánica del "Estado econó- 

mico eficiente" y actuación liDre del mercado, es la especulación 

capitalrsta de los "rarders y operadores", que tratan de desviar 

a centros especulativos, el beneficio acumulado en la "~estión 

empresarial de La rrqueza púolica". Esa situacrón en algún caso 

produce efectos positivos, al despertar a gerentes dormidos que 

suaordinan la empresa a su propia comodidad e incluso lucro no 

justificado, pero en otros muchos desequilibra mercados nacrona- 

les de paises de nuestra dimensión, al impedir que las empresas 

se institucionalicen y al dificultar las actuaciones de responsa- 

Dilidad social a que estas deberían dedicar su "situación de ven- 

ta jan' en los mercados. 

La empresa no es un lecho de rosas, y en ella los empresarios, en 

nuestra área limitada, no ofrecemos resultados taumatúrgrcos, so- 

lo podemos contriouir a que en ese gran misterio incomprensiole 

que es la vida humana y la vida social, el hombre no pierda su 

dignidad, las relaciones humanas se suavicen con amor y caridad y 

las fricciones que acompañan a todo régimen de lrbertad se reduz- 

can para que el mundo de nuestros hrjos sea aceptaDlemente vivi- 

be. Este es precisamente, el gran mensaje de Juan PaDlo 11 a la 

humanrdad, no solamente con sus ~ncíclicas y Documentos, sino con 

el gran ejemplo de su personalrdad su personalidad excepcional, 

regalo de Dros a los homDres de nuestro tiempo y su amor a todos 

y prrncipalmente a los que sufren en tanto otros vivimos en la 

socredad más cómoda, hedonista e insolidaria que ha conocido La 

Historia de nuestra tierra. 

iSaoremos aprovechar esta orientacrón y este ejemplo? Que cada 

uno pregunte a su concrencra. 

Gracias a todos. 


